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   Presentación 
Las comunidades negras e indígenas del Chocó 
son grandes maestros sobre modelos de convi-
vencia en medio de la diferencia. Por siglos han 
compartido y habitado territorios donde los 
conflictos y las divergencias no han significado 
la eliminación del otro. Han construido comple-
jos sistemas de relación e intercambio donde se 
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gestiona el encuentro y la diferencia.  Cualquier 
apuesta por construir la paz en estos territorios 
debe partir del reconocimiento de estos modelos 
de convivencia propios de los cuales como co-
lombianos tenemos mucho que aprender. Como 
bien lo habían dicho las diferentes organizacio-
nes del Chocó en el 2011 “Para nosotros sólo es 
posible tener reparación cuando volvamos a vivir 
según nuestro pensamiento, experiencia y cono-
cimiento ancestral, pues de ello depende nuestra 
existencia y desarrollo propio” (Organizaciones 
del Choco. 2011).  Así, las apuestas por construir 
espacios de paz y reconciliación desde esta pers-
pectiva, deben ser entendidas sobre todo como 
apuestas a la apertura de nuevas expresiones po-
líticas y respeto a los modelos de vida propios.

Si bien se reconoce la importancia de los aconte-
cimientos políticos que están teniendo lugar hoy 
en Colombia, del escenario de negociación en la 
Habana y las posibilidades que ahí se están ges-
tando. También es pertinente analizar las formas 
y estrategias que se implementan en nombre de 



la paz y la reparación. En casos como el de Bojayá, 
el pueblo no sólo fue victimizado en el momento 
de la masacre de mayo del 2002,  ha sido también 
afectado por las múltiples formas y tentativas de 
formular procesos de reparación que debido a las 
temporalidades institucionales acuden a mode-
los externos para definir lo que significa “mejo-
rar la vida” “impulsar el desarrollo” o  apostarle al 
“bienestar”. Si bien la reconstrucción del Pueblo 
de Bellavista en Bojayá es vista por muchos como 
una transformación positiva, para otros ha signi-
ficado la transformación total de sus modos de 
vida, como si con este tipo de intervenciones la 
intención fuera “exterminar” también la cultura, 
no entendida como un rasgo, un baile o una mú-
sica particular, sino entendida como un  modo de 
existir, de relacionarse con los otros, con la natu-
raleza, de hacer día a día sus pueblos, ríos y terri-
torios. Aspectos que la guerra y las intervenciones 
posteriores también le vienen arrebatando a las 
comunidades negras e indígenas en Colombia.	
	



   Análisis político	

	
En el contexto de negociaciones de paz que vivi-
mos actualmente en Colombia y desde el recono-
cimiento que ese proceso hace de la necesidad de 
construir la paz desde un enfoque regional y te-
rritorial, es importante retomar y proponer espa-
cios de interlocución concretos y duraderos  que  
avancen en la discusión sobre los elementos que 
caracterizan a cada región.  Las formas particula-
res como el conflicto ha tenido lugar en el Cho-
có, por ejemplo, implica que la discusión sobre la 
construcción de la paz, pase por el debate sobre 
las economías extractivas, los procesos de despo-
jo territorial y procuren el fortalecimiento de los 
planes de vida y los planes de etnodesarrollo de 
las comunidades negras e indígenas de la región. 

Es clave reconocer que las condiciones de emer-
gencia de los procesos de negociacion politica 
entre actores en conflicto y la instauracion de 
rituales de perdon niegan la posibilidad futura 
de transformación cuando se quedan en simples 
“buenas voluntades”. En este sentido es nece-
sario volver a los antecedentes, los hechos y las 



condiciones bajo las cuales las comunidades de 
estos territorios han sido victimizadas. Definir 
las motivaciones y dispociciones de las partes 
para acatar los efectos esperados de un acto de 
perdon y propiciar escenarios para definir accio-
nes concretas que posibiliten verdaderas trans-
formaciones a nivel regional.

Creemos que una condicion de posibilidad cla-
ve para generar paz con verdadera transforma-
ción es la definicion de un nuevo tipo de relacion 
entre los actores, una relacion diferente a la del 
momento en la que se produce el daño. En este 
sentido el llamado que han hecho las comuni-
dades negras e indigenas de Bojayá y del Cho-
có, en estos escenarios de negociación, es por el 
reconocimiento de sus derechos de autonomía 
y autodeterminación, por el reconocimiento de 
sus memorias y una larga historia de exterminio 
y marginación. Esto implica que desde ya exista 
un compromiso de diversas instituciones y acto-
res para acompañar a los movimientos sociales 
y las comunidades locales en la definición de lo 
que implica construir al Pacífico Colombiano 
como un territorio de paz.		



   Propuestas

	 	
Las siguientes sugerencias van dirigidas prin-
cipalmente a los movimientos sociales que hoy 
se ven enfrentados a una serie de demandas de 
participación en escenarios de discusión sobre 
la paz y el posconflicto.

Es importante reconocer las formas como se hace 
memoria desde lo local y continuar promoviendo 
estos procesos de manera autónoma, partiendo de 
la valoración de los lenguajes y narrativas propias.

El momento político que vive el país donde nue-
vos pactos y apuestas están en juego, implica 
reconocer el camino recorrido por los movimien-
tos sociales y las comunidades para retomar 
sus aprendizajes y los horizontes de futuro que 
habían sido trazados en los territorios y fueron 
truncados por la guerra. Esto implica retomar, 
por ejemplo, trabajos tan valiosos como los pla-
nes de etnodesarrollo y articularlos a las discu-



siones que se vienen dando sobre daños causados 
por la guerra y los planes de reparación colectiva.

Analizar de manera critica las formas como el 
Estado “hace presencia” en estos territorios po-
dría brindar mayores elementos de discusión y 
resistencia ante las violencias que viven cotidia-
namente las comunidades del Pacífico Colom-
biano. Acudir a la formula recurrente de condenar 
la “ausencia del estado” e instituirla como la cau-
sa de todos los males nos hace participes de un 
circulo vicioso donde precisamente ese discurso 
de la pobreza y la marginalidad de estos territo-
rios es el que “autoriza” una presencia particular, 
representada principalmente en las intervencio-
nes militares y los proyectos extractivistas y la 
asistencia humanitaria. Tal vez, análisis cuida-
dosos que reconozcan las historias y memorias 
locales,  las fortalezas y potencias creativas de 
estos pueblos antes que reducirlos a una cons-
tante victimización darán cuenta de horizontes 
más interesantes que los que ha producido la 
“intervención” del Estado.



w
w

w
.c

la
cs

o.
or

g

Secretario Ejecutivo | Pablo Gentili
Directora Académica | Fernanda Saforcada
Editor | Carlos Fidel
Coordinadora del Área de Promoción de la Investigación | Natalia Gianatelli
Coordinador Editorial | Lucas Sablich 
Coordinador de Arte | Marcelo Giardino

PLA

Es importante reconocer que la reconciliación 
es parte de un proceso de largo aliento que in-
volucra un trabajo en lo individual, lo colectivo, 
lo institucional y lo local. En esta medida las 
intervenciones y apuestas alrededor del tema 
deben buscar incidir en la continuidad de las 
reflexiones y proyectos, superar las intervencio-
nes puntuales que se acaban y olvidan fácilmen-
te. Involucrar y comprometer varios actores, no 
sólo víctimas y armados. Reconocer los caminos 
y aprendizajes que en estos años de resistencia 
han logrado acumular las comunidades, organi-
zaciones y personas que se han visto obligadas a 
vivir en medio de la guerra. Replicar resultados 
y generar nuevas estrategias que rebasen o supe-
ren los ritmos institucionales constreñidos por 
los tiempos presupuestales.		


